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En Hechos 8:26-40 dentro de la conocida historia de Felipe y el etíope encontra-

mos una enseñanza magistral sobre cómo aprovechar cada oportunidad para 

presentar el evangelio a las diferentes personas que Dios pone delante de noso-

tros, ¿Las descubrimos juntos? 

Cabe decir a modo de introducción que Felipe se encontraba predicando el 

evangelio en Samaria y con muy buenos resultados, pero Dios le cambió los pla-

nes ¿estás dispuesto a que Dios cambie tus planes por los suyos? Ante todos 

debemos estar dispuestos. 

Un ángel del Señor se presentó a Felipe y le mostró un cambio de dirección 

(v.26), debía dejar Samaria y sin decirle a qué ni especificarle un lugar concreto 

Felipe debía partir. En primer lugar debemos tener sensibilidad espiritual, de-

bemos aprender a escuchar la voz de Dios, a saberla diferenciar de todas las 

que a diario escuchamos. 

El v.27 dice que a esto él se levantó y se fue. El segundo punto es la obediencia. 

Es importante observar que Felipe no sabía nada todavía de lo que Dios quería, 

solo se le había indicado una dirección a seguir, pero la obediencia es la puerta 

a la oportunidad. En la mayoría de las veces deberemos obedecer sin saber o 

entender, obedecer por fe. 

Al obedecer, Felipe se encontró con la oportunidad, ahí estaba el etíope. Un 

hombre que volvía a su tierra, y por lo que cita el relato con una inquietud en su 

corazón, entender bien un texto del libro de Isaías. 

Hasta aquí hemos visto dos partes; sensibilidades espiritual y obediencia, estas 

tienen que ver con tu relación personal con Dios, pero las que siguen ahora 

tienen que ver con tu disposición e involucración en la vida de las personas. 

¿Estás dispuesto a ser usado, a ser vulnerable ante los demás, a abrirte y com-

partir tu vida? 

El espíritu le dijo a Felipe: Acércate y júntate a ese carro (V.29). Tercer punto 
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acercarnos y juntarnos, para ello debemos dejar nuestra zona de confort y con 

deseo de saber y conocer a la otra persona. Nunca aprovecharemos una opor-

tunidad sino estamos ahí. 

Este tercer punto enlaza directamente con el cuarto. Sigue diciendo el texto 

que entonces Felipe le oyó (V.30a). Cuarto punto Oír, escuchar. Hoy más que 

nunca la gente necesita hablar y ser escuchada, es ahí donde debemos estar 

nosotros. 

El escuchar nos abre la puerta a preguntar ¿entiendes lo que lees? le dijo Felipe 

(V.30b). Debemos preocuparnos por los demás, mostrar que sus vidas nos im-

portan. A esto el etíope le invitó a subirse al carro. En este momento muchas 

personas se abrirán con nosotros y como Felipe nos invitarán a subirnos al carro 

de su vida (V.31). 

Es en ese momento cuando vemos cómo y dónde están sus preocupaciones, 

sus miedos, lo que quita su sueño y es desde ese mismo punto desde el cual 

debemos presentar el mensaje del evangelio (Vv.32-38). El quinto punto es des-

de su necesidad presentarle el evangelio. 

Cuando enfrentamos la conversación desde el problema de la gente, esta verá 

que Cristo es realmente la solución, la respuesta a su problema, seguramente 

sin entender todavía que es lo que Cristo quiere y que es el único que puede 

transformar su vida y quitar las consecuencias del pecado. 

Al terminar esta experiencia, Felipe fue llevado a otro lugar. Cuando hemos 

acabado y aprovechado la oportunidad, el Señor nos lleva a la siguiente (Vv.39, 

40). 

Entonces recuerda para aprovechar una oportunidad debes en relación al Se-

ñor: 

Tener sensibilidad espiritual. 

Obediencia 

Y en relación con la otra persona: 

Acercarnos y juntarnos. 

Oírles, escucharles. 

Preguntar, interesarnos por ellos. 

Presentarles el evangelio desde sus circunstancias. 

Que Dios nos bendiga y nos ayude para aprovechar cada momento que cada 

día El pone delante de nosotros, para que Él y solo Él se lleve toda la gloria. 
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